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ABSTRACT 

 
El presente trabajo ofrece un resumen de los principales hallazgos de las investigaciones 

que, sobre explotación sexual comercial de niños y niñas, realizamos en México durante el 

periodo 2000-2003, en el marco de un estudio que, sobre este fenómeno, abarcó a los tres 

países de la región de América del Norte: Canadá, Estados Unidos y México (Azaola, 2000 

y Azaola y Estes, 2003). 

 
INTRODUCCIÓN 

 

   Como ocurre en muchos otros países, la explotación sexual con fines comerciales de 

niños en México no es un fenómeno nuevo; sin embargo, la mayor parte del tiempo ha 

pasado inadvertido y apenas hace unos cuantos años -principalmente a raíz del Congreso 

Mundial de 1996 y de la visita al país de la Relatora de Naciones Unidas sobre el tema en 

1997-, que ha comenzado a prestársele cierta atención (Calcetas-Santos, 1998; ECPAT, 

2000). De hecho, no existen estadísticas oficiales que informen acerca del número de niños 

víctimas de explotación sexual y sólo se dispone de unos cuantos estudios sobre el tema 

realizados por los escasos especialistas que se han interesado en él (EDIAC, 1996; Pérez 

Duarte, 1998; Azaola, 2000; Azaola y Estes, 2003; Negrete, 2000; Bautista et.al., 2001).  

   El estudio que llevamos a cabo en México se refiere a los cuatro tipos de explotación 

sexual comercial de niños comúnmente reconocidos: prostitución, tráfico, pornografía y 

turismo sexual (Organización Mundial de la Salud, 1996; IBCR, 1999). Aunque la 

prostitución que involucra a niñas es el tipo que claramente prevalece, en casi todas las 

ciudades comprendidas en el estudio encontramos también casos de los tres tipos restantes 

de explotación.  

   Cabe hacer notar que apenas muy recientemente2  México cuenta con leyes que de 

manera expresa prohíben estos tipos de explotación sexual a menores de edad pues hasta 

1999 estas conductas sólo podían perseguirse a través de figuras legales muy vagas, como 

la de “corrupción de menores” o “lenocinio agravado”.  

   Nuestro interés principal se centró, por un lado, en obtener la mayor información posible 

acerca de los niños que están siendo explotados y sus diferentes circunstancias dependiendo 

                                                           
1 Antropóloga y psicoanalista, investigadora del Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en 

Antropología Social (eazaola@ciesas.edu.mx). 
2  Es el caso de las reformas al Código Penal Federal que han tenido lugar durante 1999 y 2000 para tipificar 

como delitos la pornografía infantil, el tráfico y la prostitución de menores y el turismo sexual infantil. 
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del tipo de establecimientos donde se les explota, así como acerca  de los procedimientos y 

modos de reclutar que utilizan los intermediarios y explotadores.  

Los criterios que motivaron la selección de las 7 ciudades donde se realizó el estudio 

en México, fueron:  

 principales destinos turísticos en cuanto al número de sus visitantes por año y de la 

actividad económica que generan a nivel local (Cancún y Acapulco);  

 zonas urbanas más importantes tanto en términos de su actividad económica como de su 

población (Ciudad de México y Guadalajara), y 

 principales zonas fronterizas al norte (Tijuana y Ciudad Juárez) y al sur (Tapachula), 

por donde atraviesa el mayor número de migrantes que salen, entran o son devueltos al 

país. 

Se llevaron a cabo poco más de 100 entrevistas con niños víctimas de explotación 

sexual.3 La mayor parte de estas entrevistas se realizaron a través de las instituciones que 

les prestan servicios o donde se encuentran recluidos: albergues, centros de salud, consejos 

tutelares. En algunas ocasiones se realizaron entrevistas en los bares donde trabajan, 

siempre que ello no pusiera en riesgo su seguridad.  

Los datos relativos a los patrones de reclutamiento y modos de operar de los 

explotadores, se obtuvieron tanto a partir de los testimonios de niños como de mujeres 

adultas que fueron iniciadas en la prostitución siendo menores de edad. Algunas 

autoridades de procuración de justicia también nos permitieron la consulta de expedientes y 

la realización de entrevistas a explotadores que se encuentran en prisión. 

La información relativa a los clientes se obtuvo de manera indirecta tanto a través de 

los datos que proporcionaron los niños acerca del tipo de clientes que demandan sus 

servicios, así como de entrevistas realizadas con hombres jóvenes de las distintas ciudades 

seleccionadas para el estudio. 

 

RESULTADOS 

 

   Entre los factores que propician la ESCN en México, cabe mencionar los siguientes: 

 débil aplicación de las normas 

 violencia, malos tratos y abusos sexuales en contra de los niños ampliamente difundidos 

y frecuentemente tolerados 

 deterioro de las condiciones, la calidad y las expectativas de vida para amplios sectores 

de la población durante los últimos años 

 migración de miembros de la familia o de la familia completa dentro o fuera del país, 

con la consiguiente inestabilidad y cambios en los núcleos familiares 

 alcoholismo en los padres y creciente consumo de drogas entre los hijos 

 abandono o expulsión de los niños de la familia e incremento del número de niños que 

viven o trabajan en las calles 

 existencia de redes organizadas para el reclutamiento, tráfico y explotación sexual de 

menores 

 corrupción de cuerpos policíacos y participación de los mismos en redes del crimen 

organizado 

                                                           
3  Miquel Ángel Ruiz Torres y Karina López Albarrán colaboraron en la investigación en México. 
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 insuficientes recursos materiales y humanos en las instituciones para brindar atención 

adecuada y especializada a niños víctimas  

 

 

 

NIÑOS VÍCTIMAS DE EXPLOTACIÓN SEXUAL 

 

La situación de las niñas y niños que están siendo explotados en México varía en gran 

medida dependiendo del tipo de explotación que sufren, los lugares en donde prestan sus 

servicios, la manera en que son reclutados y los procedimientos que se utilizan para 

retenerlos. Las diferencias que encontramos pueden agruparse en torno a las siguientes 

variables: 1) viven en la calle / en espacios cerrados; 2) con su familia  /  sin su familia;  3) 

tienen explotadores / trabajan por cuenta propia; 4) laboran en sitios registrados donde se 

realiza el comercio sexual / en sitios clandestinos; 5) son reclutados por enganchadores bajo 

engaños y amenazas / sin engaños ni amenazas; 6) pueden cambiar de sitio de trabajo / son 

retenidos de manera forzosa; 7) sus explotadores son mexicanos / extranjeros; 8) la mayoría 

de sus clientes son mexicanos / extranjeros; 9) son explotados en su lugar de origen / son 

trasladados a otros sitios y, 10) sus clientes son de distinto sexo / del mismo sexo. 

Si bien a partir de la combinación de las variables anteriores nos fue posible identificar 

a 25 grupos o categorías distintas de niñas y niños que están siendo explotados, 

encontramos que los tres grupos donde podíamos incluir a la mayoría de los niños, son:  

 Niñas y niños sujetos a cualquiera de los cuatro tipos de explotación sexual comercial 

que viven en la calle y/o ofrecen sus servicios preponderantemente en la vía pública 

 Niñas y niños que prestan sus servicios en lugares donde de manera más o menos 

reconocida se prestan servicios sexuales (hoteles, bares, centros nocturnos, casas de 

prostitución). 

 Niñas y niños que prestan servicios sexuales de manera encubierta en sitios que tienen 

otros fines reconocidos (loncherías, cervecerías, casas de masaje, estéticas, agencias de 

modelaje, agencias de acompañantes, etc.). 

Aun dentro de estos grupos es posible encontrar niñas y niños cuyas condiciones de 

vida son muy diferentes. El escalón más bajo es siempre el de los niños y niñas que viven 

en la calle y que ofrecen sus servicios en la vía pública, algunos de manera ocasional para 

poder sobrevivir y otros de manera recurrente como una forma de autoempleo. El escalón 

que le sigue es el de los niños que trabajan en pequeños restaurantes, cervecerías o 

loncherías en donde prestan servicios sexuales de manera encubierta, generalmente en una 

bodega o cuarto anexo que el dueño del local dispone como una forma de obtener ingresos 

adicionales. Generalmente se trata de locales en pobres condiciones, con poca higiene y sin 

que los niños tengan acceso a servicios educativos o de salud.  

En la mayoría de estos casos, las niñas han sido llevadas con engaños para desempeñar 

el trabajo de meseras y poco a poco son obligadas a prestar servicios sexuales con 

procedimientos que pueden ir desde las amenazas y los golpes hasta formas más sutiles 

pero igualmente efectivas que incluyen la seducción o la relación de pareja con los 

explotadores que pueden o no ser identificados por las menores como sus padrotes. 

En el otro extremo estarían las chicas y chicos que son empleados en casas de masaje, 

estéticas o agencias de acompañantes o “amenizadores” de fiestas que funcionan por vía 

telefónica o Internet. En estos casos, los riesgos a que los adolescentes están expuestos son 
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menores dado que, por lo general, cuentan con protección, reciben atención médica y los 

locales disponen de mejores condiciones de higiene y seguridad.  

En medio de estos dos extremos se encuentra una gama muy amplia de circunstancias 

en que los menores prestan servicios sexuales ya sea en pensiones u hoteles pequeños hasta 

en centros vacacionales de lujo, pasando por todo tipo de centros nocturnos, bares, salones 

de baile, cantinas, table dance, etc.  

Como resulta evidente, los niños que ofrecen sus servicios en la vía pública son el 

sector más visible e identificable a primera vista; sin embargo, no son la mayoría. Quienes 

los explotan, a menudo se esmeran por mantenerlos ocultos de tal manera que su presencia 

pase inadvertida, prefiriendo siempre que sean los clientes quienes se aproximen a los 

establecimientos donde los niños son estrechamente vigilados y controlados.  

En la mayor parte de las ciudades estudiadas los niños provienen de los municipios o 

estados más pobres que rodean a la ciudad y desde donde son trasladados con promesas de 

obtener un empleo en bares y restaurantes. Sin embargo, también hay ocasiones en que se 

les traslada a sitios más distantes de sus lugares de origen y puede que viajen de un extremo 

al otro dentro del país, como también puede ocurrir que sean trasladados fuera del país, 

principalmente hacia los Estados Unidos. 

Es también frecuente que quienes los explotan lleven a los niños de una ciudad a otra o 

bien que los cambien de un bar a otro dentro de una misma ciudad. Es evidente que esta 

forma de operar tiene por objeto distanciar a los niños de su familia y de otros lazos que en 

su comunidad podrían brindarle apoyo, así como impedir que este tipo de lazos se genere 

en caso de que permanezcan por mucho tiempo en un solo lugar. 

Sobre este punto es importante señalar que también encontramos casos en que los 

niños ingresan al comercio sexual habiendo sido reclutados por algún miembro de la 

familia que trabaja en esa clase de negocios. En otros casos, si bien la familia no participa 

directamente, puede tener una actitud de cierta complicidad en la medida en que sospecha 

que los ingresos que el menor recibe pueden no ser legales pero, sin embargo, prefiere 

disfrutarlos antes que averiguar cómo los obtiene. Los casos que salen a la luz pública son 

sólo aquellos en que la familia no se conforma con esta situación y está dispuesta a 

presentar una denuncia contra los responsables para recuperar a sus hijos. 

Por lo que se refiere a la edad de los menores explotados, en su mayoría se trata de 

adolescentes de entre 13 y hasta 18 años de edad. Ciertamente es posible encontrar a niñas 

y niños más pequeños que pueden ser explotados desde los 7 u 8 años, pero estos casos no 

constituyen el grueso de los niños explotados. 

En cuanto al sexo, si bien la gran mayoría de quienes son prostituidos son niñas, la 

participación de los niños se ha incrementado sobre todo en la  pornografía y el turismo 

sexual. En cuanto al tráfico, niños y niñas son por igual robados, vendidos, intercambiados 

o dados en adopción de manera ilegal. En tanto que la prostitución sigue siendo la forma de 

explotación predominante, las niñas continúan siendo más vulnerables y susceptibles de ser 

explotadas.  

Por lo que se refiere al número de niños y niñas que están siendo explotados, utilizamos 

diversos indicadores para elaborar las estimaciones a nivel local: el número de 

establecimientos donde se reconoce que se prestan servicios sexuales; el número estimado 

de establecimientos no registrados o clandestinos; número de menores de edad que se 

emplean en estos sitios (generalmente cerca de una quinta parte del total de quienes prestan 

servicios sexuales son menores de edad); número de niños de la calle que se prostituyen 

regularmente; número de casos de enfermedades de transmisión sexual que reportan los 



 5 

servicios de salud; número de establecimientos que se anuncian en directorios telefónicos o 

comerciales y número de casos que han sido denunciados por los medios.  

A partir de dichos datos obtenidos de fuentes primarias a nivel local, nos fue posible 

formular una primera estimación del número total de niños sujetos a explotación sexual en 

la República Mexicana que serían alrededor de 16 mil.  

 

EXPLOTADORES 

 

Existen diversos procedimientos para el reclutamiento de niñas y niños. En ocasiones 

los explotadores reclutan a sus víctimas en forma directa y en otras se valen de 

intermediarios o enganchadores. Existen sitios donde los niños son reclutados con mayor 

frecuencia,  como son las terminales de autobuses,  en donde los enganchadores ubican 

especialmente a las adolescentes que llegan solas a las ciudades y que tienen una gran 

urgencia de conseguir un empleo. En otras ocasiones acuden a parques en los que suelen 

pasear las empleadas domésticas durante sus días de descanso, en donde les ofrecen un 

empleo mejor remunerado o bien las seducen, contraen matrimonio, y luego las convencen 

de que deben apoyarlos trabajando sólo por un periodo corto en la prostitución debido a 

cualquier situación que les hacen creer como urgente o extraordinaria.  

A los niños los ubican en los parques o locales donde hay juegos electrónicos y, a los 

que viven en la calle, los encuentran en parques o plazas donde se sitúan aquellos que están 

dispuestos a irse con un cliente a cambio de comida, ropa, juguetes o un lugar donde 

puedan asearse o pasar la noche. 

A menudo los explotadores conocen bien la manera de aproximarse y someter a sus 

víctimas puesto que han vivido en el medio por generaciones y han podido perfeccionar sus 

procedimientos. Alrededor de ellos existen  redes amplias de protección y complicidad que 

protegen y aseguran el funcionamiento de sus negocios. En este sentido se trata de redes de 

crimen más o menos organizado que pueden o no tener relación con el tráfico de drogas y 

que pueden operar a nivel local o tener contactos que les permiten moverse de un lado a 

otro dentro del país. Algunos grupos tienen también contacto con traficantes de personas lo 

que les permite traer a sus víctimas de otros países (principalmente de Centroamérica) o 

trasladarlas y organizar su negocio en otro país, principalmente en Estados Unidos. 

La mayor parte de los explotadores son hombres mexicanos aunque también existen 

mujeres que operan como reclutadoras o que son dueñas de bares y que explotan o cobran 

cuotas por ofrecer protección a mujeres o niñas. Hay también explotadores extranjeros, 

sobre todo norteamericanos y canadienses, que vienen por periodos cortos a elaborar 

material pornográfico con niños mexicanos y regresan a sus países a comercializarlo.  Estos 

casos son más frecuentes en Tijuana, Acapulco, Guadalajara y Cancún. 

Por lo que se refiere a los casos de tráfico o venta de niños entre países, estos ocurren 

con mayor frecuencia con los que México tiene frontera (Estados Unidos / Guatemala), 

aunque también en varias ciudades (Cancún y Guadalajara) nos informaron de casos de 

japoneses que habían venido para llevarse a algunas niñas a cambio de dinero.  

Una vez ingresados al negocio, existen diversos procedimientos para retenerlos. Por una 

parte, se les vigila constantemente a fin de controlar todos sus movimientos y evitar que 

tomen contacto con familiares o con personas que pudieran persuadirlos de abandonar su 

trabajo. Por otra, se les induce al consumo de drogas y se les hace saber que su suministro 

depende de su permanencia en el sitio de trabajo. Los golpes y las amenazas de muerte para 

ellos y sus familiares son el último recurso al que los menores no pueden resistir puesto que 
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han podido constatar que no se trata sólo de palabras. Numerosos testimonios de los niños 

víctimas de explotación sexual dan cuenta de las diferentes formas de violencia que sufren 

frecuentemente lo que también explica que muy pocos casos sean denunciados (EDIAC, 

1996; Azaola, 2000; Azaola y Estes, 2003). 

El hecho de que en algunas ciudades encontramos que se emplea la palabra “cautivos” 

para describir la situación de los niños, da cuenta de que en algunos casos la privación de la 

libertad a la que se les somete de facto es más severa y restrictiva que en otros. La situación 

más extrema la encontramos en el estado de Chiapas, en la frontera sur, donde las niñas que 

han sido compradas en Guatemala, Honduras o El Salvador, son vendidas a los bares que 

hay a uno y otro lado de la línea fronteriza. En estos bares se les emplea bajo el régimen de 

servidumbre por deudas, es decir, que no les está permitido abandonar su sitio de trabajo 

hasta que no cubran lo que el dueño pagó por ellas, además de que su deuda crece 

diariamente con los cobros que les hacen por el hospedaje y los alimentos que están 

obligadas a consumir en el lugar (Bales, 1999).  

Existe una extensa red de intermediarios que se benefician con la explotación de los 

niños. Por un lado, se trata de quienes los reclutan, los enganchan o los compran para 

colocarlos en los sitios de trabajo; por otro, de los dueños de esos sitios, que pueden ser 

hoteles, centros nocturnos, restaurantes, cantinas, salones de baile, discotecas, casas de 

masaje, etc. Pero también obtienen beneficios los empleados que en estos establecimientos 

protegen o promueven a los menores: anunciadores, vigilantes, promotores, meseros, 

cantineros, etc. Así mismo, taxistas que conducen a los clientes a estos lugares y hasta los 

médicos, farmacéuticos y el personal de los centros de salud a los que acuden las menores 

de manera regular y obligada para poder desempeñar su trabajo. También se encuentran los 

inspectores que certifican que el lugar opere bajo las normas y los policías que con 

frecuencia cobran a los dueños para proteger sus negocios aunque también suelen cobrar 

cuotas a los menores para permitirles que continúen trabajando. En algunos casos también 

ha habido policías que al mismo tiempo son explotadores.  

En la frontera norte, particularmente en Tijuana y Ciudad Juárez, si bien la mayoría de 

los explotadores son mexicanos, también hay norteamericanos que atraviesan la frontera y 

emplean a niños que viven en la calle para elaborar material pornográfico. Así mismo, es 

frecuente que los niños crucen la frontera para acudir a los lugares donde se reúnen 

pederastas, como ocurre en el Parque Balboa de San Diego.  

 

CONCLUSIONES 

 

El hecho de que el estudio nos hubiera permitido confirmar que hay niñas y niños sujetos a 

explotación sexual en prácticamente todas las regiones de la República Mexicana, nos 

habla, entre otras cosas, de la difusión y perseverancia de un fenómeno antiguo cuyo rostro 

moderno cada vez más adquiere sus rasgos siguiendo las líneas que la globalización le 

impone. En este sentido, queda claro que lo que sucede en México forma parte de una 

tendencia que rebasa sus fronteras y a la cual no puede sustraerse, si bien ello no impide y 

más bien aconseja que tome las medidas necesarias para brindar una mayor protección a sus 

niños. 

Vale la pena destacar que, con la excepción de la frontera sur, todas las ciudades 

incluidas en el estudio tienen grados de marginación bajos o muy bajos (de acuerdo con los 

indicadores del Consejo Nacional de Población, 1993). Ello quiere decir que el fenómeno 
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de la explotación sexual de niños tiende a ocurrir con mayor frecuencia en los centros más 

alejados de la extrema pobreza, si bien se abastece de ella.  

   La relación entre el fenómeno y la exclusión social se encuentra mediada por factores 

como el tipo de urbanización, el carácter de polo de atracción de la zona y/o su ubicación 

geográfica. Las ciudades estudiadas son, sobre todo: a) lugares de espera o negociación 

para el tránsito hacia los Estados Unidos; b) lugares donde retornan aquellos que fracasan 

en el intento de atravesar la frontera; c) lugares de tránsito obligado para el comercio y el 

transporte terrestre entre países; d) lugares de esparcimiento para un gran número de 

visitantes transitorios, y e) lugares que concentran grandes contingentes poblacionales y 

una proporción importante de las actividades económicas. 

Las profundas desigualdades que existen entre los municipios del país marcan una 

dirección a los flujos migratorios que van desde los municipios más pobres hacia aquellos 

que ofrecen mayores oportunidades de trabajo e ingreso, quedando las primeras como 

localidades abastecedoras o expulsoras y las segundas como receptoras o lugares de 

tránsito. Es en estas últimas donde la explotación sexual de niños tiene lugar con mayor 

frecuencia. 

   Los tipos de desarrollo brevemente descritos, traen consigo una serie de efectos sobre los 

vínculos sociales que caracterizan a las comunidades estudiadas. En la mayoría de los casos 

se trata de sociedades que se distinguen por tener un bajo nivel de integración social y una 

proporción alta de habitantes que no pertenecen al lugar y que, por lo mismo, se encuentran 

desarraigados, con débiles lazos que los unan a la comunidad. Son sociedades que 

continuamente reciben nuevos contingentes poblacionales que, venidos de distintas 

regiones, tampoco comparten una historia y una identidad, y cuya integración supone un 

largo proceso no siempre acabado o bien logrado.  

 Estos contingentes, ya sea que hubieran llegado para establecerse o que sólo utilicen a 

la comunidad como lugar de paso o bien para una corta estancia como ocurre con los 

turistas, ejercen una fuerte presión sobre la sociedad local continuamente puesta a prueba 

en su capacidad para integrar a nuevos grupos sin que su identidad se desvanezca o quede 

en entredicho. En suma, se trata de segmentos sociales con un alto grado de desarraigo o 

desapego con respecto a la comunidad, lo que, aunado a otros factores, también da lugar a 

un importante grado de anomia.  

     Se puede afirmar que comunidades donde predomina un alto grado de identidad grupal y 

local, con lazos de solidaridad estables y duraderos entre sus miembros y con normas y 

regulaciones reconocidas por todos, tenderán a manejar sus opciones de cambio y 

conservación sin producir crisis y rupturas a su interior, regulando el conflicto y aislando 

los comportamientos que amenazan o destruyen el tejido comunitario. Por el contrario, 

agrupaciones humanas que han roto sus vínculos primarios y asociativos sin reemplazarlos 

por otros nuevos que cumplan las funciones de cohesión y mutuo reconocimiento y donde 

la normatividad permanece externa a dicho grupo, tenderán a diseminarse con la crisis, a 

agotar sus capacidades adaptativas al cambio y a generar una débil afiliación hacia nuevas 

colectividades y emplazamientos (PNUD, 1998).  

   En síntesis y desde un punto de vista normativo, se puede afirmar que la anomia altera 

no sólo los límites de la transgresión sino también la percepción misma de su existencia. No 

hay transgresión donde las normas no han sido apropiadas y donde la sanción es débil. Se 

penetra así en un mundo donde todo es posible, terreno que resulta por demás propicio, 

entre otras cosas, para la explotación sexual de niños.  
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   En otras palabras, fenómenos como la explotación sexual de niños se desarrollan con 

menor resistencia en un contexto donde prevalece la anomia, en donde existe una débil 

aplicación de las normas lo que, al tiempo que dificulta que estas conductas sean percibidas 

como una transgresión, promueve que los agresores continúen operando pues han podido 

constatar que las posibilidades de ser sancionados son remotas. 

 

 

Recomendaciones 

 

Algunas de las medidas que, de acuerdo con los resultados obtenidos en el estudio, sería 

recomendable adoptar, son: 

a) Diseñar una política nacional que cuente con el consenso de los estados para evitar la 

explotación sexual de niños en todas sus formas a fin de que pueda actuarse de manera 

coordinada tanto a nivel federal, como estatal y local. 

b) Establecer convenios de colaboración con otros países, especialmente con los vecinos, a 

fin de poder actuar coordinadamente en aquellos casos que involucran el traslado de 

niños de un país a otro o la actuación en el país de agresores extranjeros. Así mismo, 

como la ha sugerido la Relatora Especial de Naciones Unidas, deben establecerse 

mecanismos de cooperación bilateral entre los países que comparten fronteras y 

revisarse las políticas de inmigración y deportación a fin de prevenir mayores daños a 

los niños que han sido objeto de tráfico.4 

c) Elaborar un registro nacional único de los casos de maltrato, abuso sexual y explotación 

sexual comercial de niños en México y prescribir la obligación de las autoridades de 

reportar estos casos. 

d) Elaborar un registro nacional único de los casos de niños robados o desaparecidos en 

México y establecer convenios de colaboración con otros países para facilitar su 

ubicación y reintegración con la familia. 

e) Adoptar las medidas necesarias para fortalecer la aplicación de las leyes existentes y 

efectuar las modificaciones legales que se requieran para hacer efectiva la persecución 

de los agresores y brindar la debida protección a los niños que decidan denunciar. 

f) Estudiar la conveniencia de prescribir sanciones para los clientes así como para todos 

los enganchadores e intermediarios que obtienen beneficios de la explotación sexual de 

los niños, incluyendo las autoridades que pudieran ser responsables de estos casos por 

acción u omisión en el ejercicio de sus funciones. 

g) Diseñar estándares mínimos para el trato con niños víctimas y testigos por parte de las 

agencias persecutoras de delitos y del sistema judicial en su conjunto. 

h) Diseñar programas de atención integral especializada para niños víctimas de 

explotación sexual, incluyendo la creación de sitios de refugio y protección tanto para 

niños que están siendo explotados como para aquellos que se encuentran en riesgo. 

i) Elaborar campañas de información y sensibilización en los medios que hagan visibles a 

los adultos responsables que obtienen beneficios así como las circunstancias que 

colocan a los niños como víctimas y que impiden o dificultan que puedan resistirse a ser 

explotados.  

 

                                                           
4  Ofelia Calcetas-Santos, Informe de la Relatora Especial sobre la venta de niños, la prostitución infantil y la 

pornografía infantil, E/CN.4/1999/71. 
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